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CAPÍTULO 1

––––––––

“No puedo creer que dejara que Trace me convenciera de cantar en su espectáculo con tan poco tiempo de antelación. ¿No sabe que tengo que actuar mañana en los Critics´Awards en LA? ¡Y no solo una vez, sino dos! Voy a estar agotada. ¡Eso es como un vuelo de ocho horas desde Vancouver!” se quejó December mientras su estilista hace un mundo sobre sus rizos que rápidamente se marchitan.

Terrence sonrió con lástima a su reflejo en el espejo pero si no se mantuvo tranquilo. Sabía cómo ella se  ponía cuando estaba despotricando. Que Dios le ayudara si intentaba calmarla. Solo la llevaría a ser brusca con él, y en realidad hoy no necesitaba la molestia.

December Brown era un tipo contrario de persona. Una cantante de éxito en su mejor momento, era encantadora, cariñosa y excesivamente generosa. También era una incansable defensora de los oprimidos. Sumamente consciente de los problemas sociales, apoyaba tantas organizaciones benéficas y fundaciones como le fuera humanamente posible. Según los medios de comunicación, tenía un gran corazón. Además en su vida personal, la increíblemente privada chica de veintiocho años se llevaba todo el día tirada viendo la televisión, eligiendo pasar las tardes en internet durante horas a la vez en vez de ir a innumerables fiestas y eventos donde no se recaudan fondos a las que era invitada. Era de esas personas que rechazaban la vida. No era de las que abandona, ya que normalmente ni siquiera podía molestarse en intentarlo. Si parecía como una competición en cualquier forma, ella optaría por no mucho antes de que supiera las probabilidades. Solo había una razón por la que estaba ahora en el centro de atención, y no era una ambiciosa unidad secreta. Era porque su agente de relaciones públicas, que también era su mejor amigo desde la adolescencia, insistió en ello.

Si Clarissa Gregory no la hubiera ayudado a reponerse gracias a sus propios esfuerzos y la hubiera obligado a utilizar sus aptitudes, Terrence temía que December todavía estuviera intentando salvar al mundo, un refugio para indigentes a la vez. Probablemente mientras lleva puesto un pantalón de chándal naranja claro y el par más roto de zapatillas de ballet él nunca hubiera puesto los ojos en ella, justo como lo que llevaba puesto el día que se conocieron y él la salvó al hacerse amigo de la más más grande inadaptada de la moda que ha pisado la Tierra. Más tarde descubrió que ella había intercambiado sus zapatillas de deporte por unos de repuesto con agujeros con un adolescente cuya familia vivía en un refugio. La chica de catorce años estaba saltándose las clases para evitar el abuso que su apuro le traía. En aquel momento, December no podía permitirse comprar unos zapatos nuevos para la chica, así que le dio los zapatos que tenía puestos. Hoy en día, dona desinteresadamente tiempo y dinero a Backpack América y otras varias organizaciones benéficas para garantizar que ningún niño sufre como lo hacía esa niña. 

Sin embargo, tristemente el pantalón de chándal naranja era muy de December.

- Ocho horas en el avión, luego quizás tres horas de reposo, solo para empezar a ensayar para como cuatro horas más hasta mi actuación real...Oh Dios voy a echar de menos mis telenovelas, - se lamentaba, mientras se ponía más y más furiosa.

- ¡Niña, cállate! Estás arruinando el maquillaje con todo ese ceñudo. – interrumpió Terrecen, retocando su lápiz de labio de rosa pétalo brillante. – Ahora la razón por la que estás en este espectáculo es porque Trace es tu amigo y tú lo adoras. ¿Recuerdas? – Miró a la todavía ceñuda cara de December con expectación. Ella asintió de mala gana, pero su boca seguía firmemente cerrada. Aun así, ella le pellizcó por si acaso.

“...y Clarisa te mataría si no actúas esta noche.” Continuó Terrence incluso cuando ella suspiró a la espera. – ¡Esto es buena publicidad, Dee! “Trace Randall Tonight” es el programa de entrevistas más visto de Norte América. Cualquiera que sea alguien quiere estar aquí, y a ti te invitaron.”

December puso los ojos en blanco como aprobación. Sabía que Terrence tenía razón. Especialmente sobre su muerte a manos de Clarissa, su mejor amiga/publicista/manager/malvada jefa suprema.

- Vale, está bien. Pero quiero un IHOP después de esto. Y no me mires así, Terry. Voy a tener mis tortitas, ¡malditos muslos! – Se levantó y se ajustó su mini falda de cuero, con tanta actitud con la que uno podría hacer acopio de fuerza mientras hace tal cosa. Terrence tragó saliva, y alisó las perlas iridiscentes y coloreadas lentejuelas de su camiseta sin mangas.

- ¡Hecho! Ahora ve a cantar esa maldita canción. 

- Espera, ¿quiénes son los otros invitados esta noche? Olvidé preguntarlo antes. – preguntó December mientras se balanceaba en sus tacones de aguja de quince centímetros hacia el tramoyista que la esperaba pacientemente.

No recibió respuesta de Terrence, quien desapareció en la parte trasera del camerino con un montón de ropa para el armario. El tramoyista no parecía muy sociable mientras la empujaba hacia la Sala Verde para esperar su señal. December encogió los hombros, tragándose las mariposas de su barriga que nunca dejaban de aparecer cuando tenía que cantar delante de un público en directo.

- De acuerdo, amigos, os llevaréis una sorpresa esta noche. La siempre magnífica cantante, December Brown, interpretará su último éxito discográfico – anunció Trace Randall, sonriendo con orgullo mientras la multitud enloquecía. – ...y eso no es todo, ¡se unirá a nosotros en el escenario aquí para una charla más tarde! 

Una vez que los aplausos disminuyeron, él continuó con su anuncio. – Pero primero, demos la bienvenida desde Hollywood por el camino de Gran Bretaña al terriblemente atractivo, Tom Elmswood. 

En su traje gris metálico hecho a medida con destreza, Tom sonrió y saludó mientras se acercaba a Trace, abrazándolo firmemente antes de que ambos se sentaran en el gran sofá azul oscuro.

- Tom, es bueno verte. Estoy tan contento de que has podido hace tiempo para nosotros siendo “El hombre más sexy del mundo” y todo. – rió Trace mientras las señoritas en la multitud gritaban su reconocimiento.

Tom sonrió avergonzadamente. Se pasó la mano nerviosamente sobre su corto pelo negro cuidadosamente cortado. – Gracias por invitarme, Trace. No sabía nada sobre todo eso de lo sexy pero...gracias a todos por el apoyo.

- ¿No es encantador, señoritas? ¡Mirad lo rosas que se le han puesto las orejas! – se burló Trace sin piedad. – De todas formas, Tom, has estado ocupado este año con todas esas películas y entrevistas y todo, ¿verdad? Te apuesto que estás hasta la coronilla de hablar de este tipo de cosas.

Tom observe a Trace con tiento. Todo el mundo sabía que Trace Randall nunca hacía preguntas normales. Desde que el show duraba solo media hora, siempre apuntaba a las cosas más personales e incómodas, lo que dejaba a sus invitados devanados pero a sus fans hablando. Tom gimió por dentro, sabiendo en lo mucho que no quería hacer este show, pero su manager insistió, citando que él necesitaba tanta publicidad como pudiera conseguir.

- No, me encanta hablar sobre las películas de las que soy muy afortunado de ser parte. No creo que me pueda hartar de entretener a las personas. – respondió con seriedad.

- ¡Ah, qué adorable! Pero no me importan las películas ahora mismo. Ni a tampoco mi audiencia, ¿verdad gente? – asintió Trace al sonido de aprobación de la audiencia. – Así que hablemos sobre Tom Elmswood. Llevas una vida bastante privada, ¿no? Quiero decir, apenas te vemos en alguna de las revistas o tabloides. Cuéntanos sobre ti.

Tom se lamió sus labios que estaban de repente secos. – Bien, esto, soy demasiado mayor para estar todo el tiempo de fiesta, así que me gusta estar cerca de casa cuando no tengo que trabajar.

- ¿Viejo? Tom, ¡solo tienes treinta y cuatro años! Si quieres hablar sobre ser viejo, tengo casi cuarenta y cinco y parece que tengo sesenta y cinco.- bromeó Trace afablemente, haciendo que Tom se relaje.

- Así que, cuéntanos, ¿dónde está el hogar en estos días?

- Bueno, originalmente soy de Northampton, Inglaterra y tengo una pequeña casa de campo allí donde paso cada verano. Pero mientras en América, tengo un apartamento en Manhattan. No es un hogar todavía pero cumple su objetivo.

- Así que, veamos...eres una persona hogareña y llevas una vida tranquila. Vale, ahora es hora de ir a las cosas jugosas. ¿Hay una chica especial en tu vida? – Trace se inclinó más cerca, parpadeando sus profundos ojos marrones con picardía.

- Eh, no...no en este momento... - tragó saliva Tom. La mirada de triunfo que Trace le dio no era un buen augurio. 

- Qué triste... - dijo Trace sin mirar a ningún sitio. De hecho, su blanca sonrisa se extendía de forma más que obvia a proporciones épicas. – Cuéntame, ¿por qué no estás saliendo con algunas de tus sofisticadas co-protagonistas?

- Oh, son demasiado bonitas para estar metida en casa con gente como yo. – admitió honradamente Tom. La audiencia se desvaneció con sus palabras.

- Señoras, ¿lo habéis oído? ¿Podemos votar por él de nuevo por favor? ¡Tom Elmswood, amigos! ¡Démosle un aplauso! – implore Trace, aplaudiendo con entusiasmo él mismo. – Cuando volvamos del descanso, ¡December Brown cantará para nosotros!

December se perdió en su música mientras cantaba y bailaba al ritmo que la banda tocaba. Siempre ponía todo de sí misma en sus actuaciones y “Trace Randall Tonight” no iba a ser diferente. La audiencia se puso de pie para ovacionarla mientras ella tiraba besos con la mano y se iba hacia el backstage cuando acabó su actuación.

Estada sudorosa y probablemente parecía brillante y asquerosa. Todo lo que quería hacer era encontrar a Terrence e ir a por sus tortitas de arándanos azules.

- Cambio de planes, Dee. Trace va a hacerte una pequeña entrevista primero. No discutas, Clarissa estuvo de acuerdo. Así que levántate para que pueda arreglarte. – exigió Terrence mientras le secaba la cara bruscamente. Desvió la mirada. Sabía que si hacía contacto visual con December después de decirle esas noticas, se iría furiosa. Continuó hablando rápidamente, ignorando intencionadamente sus intentos de interrumpirlo. – Clarissa dijo que tendría un gran montón de tortitas calientes de arándanos azules esperándote en tu habitación del hotel si lo haces. Lo explicará más tarde.

December resopló y sopló pero había ninguna casa que derribar así que echó chispas tranquilamente. Echaba chispas mientras Terrence aplicaba desodorante fresco en spray a sus axilas y ella se enfurecía mientras otro tramoyista la dirigía hacia allí donde Trace estaba con los brazos extendidos, esperando que fuera hacia ellos.

Todo su enfado se desvaneció una vez que Trace le dio un cálido abrazo. Cuando su gran cuerpo musculado le tapaba la visión del escenario y amortiguaba el ruidoso sonido de los aplausos, December recordó que le agradaba Trace. Le gustaba la manera en que cada vez que se pasaba a por café siempre torcía sus rizos cobrizos como si fuera oro hilado, y eso lo hacía con su brillante pelo pelirrojo y sus grandes ojos marrones, nunca fallaba en parecer emocionado por la vida. Cuando conoció a Trace hace cuatro años, en una fiesta tras una entrega de premios, se convirtieron en amigos al instante. Muchos mensajes de textos y citas para almorzar más tarde, December podía perdonar a Trace por cualquier cosa.

- December Brown, nunca dejas de parecer magnífica – dijo Trace mientras se alejaba para sonreírle, antes de besarla suavemente en cada lago de la cara. 

- Gracias por invitarme, Trace. Te he echado de menos – de repente December se sintió con los ojos llorosos y un poco tonta. ¿Cómo podría haber estado tan gruñona sobre esta entrevista cuando era Trace quien la hacía?

- ¿Lo habéis oido, gente? Me ha echado de menos – sonrió felizmente Trace, mientras la acompañaba a su asiento.

- Toma asiento al lado de Tom, cielo.

December se giró para saludar a su co-invitado. Se detuvo en seco cuando vio a Tom Elmswood sentado allí, sonriéndole magníficamente. Le dio un vuelco el corazón. Iba a matar a Clarissa. Ya probablemente a Trace. Iba a estar en las noticias de las 10.

December debía parecer asustada, porque miraba cómo la sonrisa de Tom vacilaba a la vista de su cara, pero luego la reemplazó por una sonrisa compasiva. Puf, ahora él pensaba que era patética. Por lo tanto muy transpirada. Oh Dios, estaba otra vez en el instituto.

December se sentía calurosa e impaciente con nervios, pero continuó con el juego de poner buena cara. Tú sonríe y saluda. Eso lo que haces cuando conoces a una persona nueva. Incluso si esa persona era tu amor platónico secreto. Bueno, “platónico” no era realmente la palabra. Era demasiado suave y amable. Tom Elmswood era su secreto novio famoso. Y algunos días su prometido secreto. Clarisa y Terrence lo sabían. Oh Dios, ahora también tenía que matar a Terrence. ¿Tienen la pena de muerte en el Estado de Nueva York? No importa. Valdrá la pena. 

Con suerte, Trace no lo sabía. Eso es lo que daba fuerzas a la decisión de December. Enderezó su sonrisa hasta que pensó que parecía amigable, y se acercó hacia donde estaba sentado Tom. Donde se suponía que ella se sentaba – al lado de él. Se estremeció con intensidad por ese simple pensamiento. Tom se levantó y tomó su mano, empujándola hacia un medio abrazo.

- Es tan agradable conocerla, Srta. Brown. – susurró él, seguido de un gentil beso en su mejilla. December gimió como respuesta. Él olía increíblemente bien.

Tom sonrió y la ayudó a sentarse. Se sentó tan cerca que ella prácticamente podía pasar sus manos por sus rizos negros azabaches cortados de forma impecable. Casi tuvo que cruzarse de brazos para evitar hacer eso.

- December, Estamos tan felices de que hayas podido unirte a nosotros. Amigos, esta mujer es algo especial, ¿verdad? ¡Qué voz tan fantástica! – hablaba sin parar Trace pero la mente de December todavía estaba en el hecho de que los labios de Tom habían tocado su mejilla. – Así que, December, tengo el placer de ser uno de tus amigos más cercanos, ¿no?

- Ehh, ¿Qué? Sí, dah. Te adoro. – rápidamente record dónde estaba e intentó parecer lo más normal posible.

- Ven chicos, no estaba mintiendo. Ella me conoce. – bromeó Trace mientras la audiencia reía. – Así que no necesito preguntarle todo sobre su vida, ya que conozco bastante de ella. P.D., es tan mala como Tom. Obviamente también le encanta su privacidad, ya que ella, como Tom, nunca sale en una revista a menos que sea una sesión de fotos o una entrevista. ¿Sabías eso Tom? ¿Eres fan de ella?

Tom parecía avergonzado, pero dijo diplomáticamente, - Esta era la primera vez que la he escuchado cantar pero ya soy fan. 

- Tom vive bajo una roca, señores. Lo has escuchado aquí por primera vez. – dijo Trace pareciendo alegremente conmocionado.

- En realidad no escucho la radio. – admitió Tom tímidamente.

Trace sacudió la cabeza en un fingido disgusto. – Bueno, necesitas hacerte con sus CDs. ¡Después de todo, este es su tercer álbum.

- Trace, ¡deja de intimidarlo! No tiene por qué escuchar, Sr. Elmswood – habló en voz alta December, echándole a Trace una mirada gélida.

- Pero quiero. Y lo hare. Y llámeme Tom. – dijo, tocando su mano para captar su atención. December se volvió la vuelta de repente para mirarlo, pareciendo a partes iguales contenta y mortificada. Sus efusivos ojos azules brillaron cuando la miró.

- Oh, um, lo siento, soy December... - tartamudeó, mientras se sonrojaba. Tom sostuvo su mirada, mientras ella se derretía como un flan por dentro. 

- Oh, Dios mío, ¿no son adorables? – Trace se puso la mano en el corazón y fingió desmayarse, mientras la audiencia murmuraban. December sospechaba algo pero no podía poner la mano en el fuego.

- Por favor, dime que la has visto al menos en la última edición de trajes de baño del Sport Illustrated o en Marie Claire? 

Con cada nombre de revista, el despliegue de la foto en cuestión parpadeaba en una gran pantalla detrás de la cabeza de Trace así Tom podía verla. Parecía adecuadamente impresionado por las imágenes de December con un vestido de noche rojo sangre y un maquillaje gótico, y varias fotos de ella en un bikini plateado brillante, retozando en la playa. Las fotos de December le mataban a Trace. ¿Por qué estaba impulsando esto? Obviamente, Tom no había sabido quien era ella hasta esta noche.

- Te ves particularmente atractiva en ese traje de baño, December. – se ruborizó bellamente por el cumplido de Trace.

- Honestamente, como el 78% de eso es Photoshop. Mi entrenador desea con todo su corazón que me viera así de bien. – admitió December, riéndose. Recordó que tenía unos seguidores impresionables que tenían que saber que no necesitaban luchar para la perfección que se anuncia de una manera falsa.

- Tonterías, te ves preciosa esta noche. No puedes reconocerle a Photoshop el mérito por eso. – notó que Trace estaba exagerando.

- Verdad. Terrence Mitchell, mi estilista y maquillador es un genio. Se merece un ascenso...pero no se lo digas, - dijo con complicidad, ganándose un ronda de risas y aplausos. 

- Es tan humilde. Tom, ¿ves lo encantadora que es? – Trace le dio un codazo con ni siquiera una pizca de sutileza.

December luchó con el deseo de darle una patada en la espinilla. ¿Por qué estaba siendo tan sinvergüenza?

- No respondas a eso, Tom. Tom simplemente está tratando de conseguir que no lo invite a mi fiesta de cumpleaños de este, - dice ella a la ligera, en un intento de cambiar de tema.
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